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Fompe.eí\Sdfi& 
x^sT'le Va ,. -1 i o l í ios ya i lk i^ la. ' 

ainbicióii de-> u.- ida que se despeí'-
t ó en ellos al vt̂ cs(^ ?i poca costa 
t r iunfadores de.Espaíiá, |pg,íl,9yó á 
comete r t ropelías sin cuenLo á flo 
de a r r a n c a r n o s la colonia filipina. 

N a d a les de tuvo . El a r g u m e n t o 
sin réplica qué h«<;í»il» los comisa 
r í o s españoles del t r a t a d o cte P a r í s 
refei^enle á q u e al a jus tarse é! ar ­
misticio tío habla capi tu lado la 
pla^a áéM&ñilú, leli 'a m u e r t a fué: 
q u e d a n á Ibdk cosía él archipiéla­
g o y nos 16 a r r a n c a r o n como se 
qui la el (|ÍDerO; al c aminan le des - ' 
pues de l igar le las manos parft pre­
venir. ÍQ^Í^ deí^Qsa. . 

JP«FOeldolilo 00 .baquedadoi ix i -
p u n e y lof tyaokis expís^n a h o r a su 
pecado«con la poseftióa d e F i U t ^ 
anís . ..: r.-l ,, , , ! .: ., . ' . . «- , ; 

LQS qwff'f'Bcaer'dan 1» explosión 
dé'lábtio A que se eoti^artifi nues­
tros Vepceddt'es ál ^aWr que el ar­
chipiélago de MágStráúés'qüedába 
por suyo, mediante una cantidad 
módica^ saljeq lo que escribió la 
prensa jrsmii'^íiw la! gran' fiqile-
za quej'íMa l̂íi pósésiÓii de Éilipi-
nas, venía á aumentar la hacienda 
aTOericaQa.',.T i • . .-,rf.:'.-,•;.;T-

Puea^iee, de aquello sólo queda 
lo eaenilp. La realidad que en aquén 
lIos>momeatos se-upaFeck» de co­
lor dBTOsa á M exaltada fantasía 
de los negociantes, se tornó en bre* 
ve negra y negra continúa con ne­
gruras que espantan. 

liasFílípínal amenazan conver-
Mrse"en caívarío para los Estados 
ünidips. A sus puertos ai-ribaq las 

edfibarcaciones Je la gran repúbli 
ca, l levando a su bor.Jo cen tenares 
d*© h o i n b r ^ sedietiios -áe for tuna; 
pepo ésta "IKo quieWI vóífverles la 
c a r a y tÓPíjaé soñaban c^o minas 

, ríí^aísimas y aún negocios wilttpen 
. dos, » ^ 4 ; á é n p r a i i « M iin ^aWtra-
baJach)'>ét^4MÍalim|ykL4dlki cons-

* t a a t o aVbe'^ménaj!» sus v id^ i . 
La posesión de Bllipinas, es de­

cir, el ser dueña del t e r r eno que 
pisan sus soldados'; lé cuesta a la 
América del K o r l e uii r io de san­
g r e y una for tuna colosal, amén 
del crédi to que le dio la suer te de 
l legar y vencer en la cuestión cu­
bana. Y si fuese eso sólo podrían 
l o s y a n k i s da r se con un can to en 
los pechos. P e r o Uay mucho más. 
Se ha he(?ho allí la vida tan difícil 
pa ra e l los ,qué an t e el t emor de un 
levan tamien to genera l han huido 
hacia Mani la donde las personas 
viven hac inadas , en condiciones 
ant ih ig iéni (^ . , i^eQ; la^ ine jores pa­
r a se rv i r de j^aslo al cólera m o r b o 
y a la peste bubónica, dos p lagas 
que acaban de í í ao«r invasión en 

, la capital df^ a^^hipólaigo p a r a po-
' n e r a p rueba la res is tencia de los 

yank i s . ' 

Y a b o r a e s . e l l amen ta r se los 
amer i canos del funesto negoiüio que 
hicieron al a r r e b a t a r n o s la colo­
nia. ¥ ya babláti de a b a n d o n a r l a 
los papeles públicos. Y y a se oyen 
eu el Capitolio las quejas de los se­
nadores . 

Es muy H l ^ & i » ^ f M i p s i b a b i a n 
pescado uníi t rocha á i í r f tgas enju­
tas; peor que eso: la hab ían toma­
do de enc ima de l a mesa; pero, al 
flb y a l a ' pos t re se 'van a ca lar has­
ta los húijsuís y quien sabe si ten­
d rán qué h a c e r lo que hizo la zo­
r r a con las aves. 

UN G|JGIFWO 
En uua de InS dependencia» dol Hospital 

de Ciiridud^JfuvlíuoB ajcí ocálifn ño vei-y 
adiuiríir.el luagtiiñoo'cuiLMQjo qui, rou dts-
*h»o íi la •glesfa del establoctilifeiHo, Im si-
¿0 coiistiUido eiiíon talleres Ab in acredita-

Máliíra, de la taiLa joyeríív MrFetl.x 
tjuu «ipiopíetario nftestía in«pdo amigo 
¿f amiado^tiftífl^llfíll- 'AnWirto García 

Si decimos qiio la obra mencionada es 
nna prociotidad, diremos lo que dicen todo» 
lo» que la han visto. 

Y así en la verdad: el señor tíarcía 
Gñervos nos tiene acostumbradosi á c^aaa 
tnagníllcns, }' de ahí quo al solo anuncio de 
este nuevo envío esperásemos una obra 
digna de su fama; pero la realidad nos lia 
ensefiado quo con esperar niucbo eiporAba-
luos menos de lo que ha venido. 

La obra en su conjunto e» h«rniosÍ8Íma y 
en sus detai.c» embelesa y si es rica por 
las piedras y metale» de que estA formada, 
lio lo e» menoSpor su delicada labor. 

El pie es de «ro adot-nado con realce» y 
cincelados dslicadísiuios y pedrería fina, 
ostentando tres ángeles de plata que sus­
tentan en sus mano8 atributo» de la pa­
sión. 

De los cOTtados del Cristo, qae ea de pla­
ta, parten namerosos rayos de oro termi­
nado» por gruetoa brillante!; y eu tacártela 
del INRI, qn« ea de plata también, laa le-
tra«> estánheoitas con diamantes rusas per­
filadas de oro. Dicha cartela es por sí aola 
nna obra escelente y eaté pregonando á vo­
ces el baen gnato y la &n>a del maestro. 

Bati8Í«cho debe «star nuestro amigo de 
su obra; pero más lo estaría si fuese posi­
ble oír l«s elogios qoe de ella hneen los 
que la contemplan. Por ello nos sentimos 
••»i«>»iP#«líípiip,||ll#«««#* •, •̂ 'íng" relación 
con nuestro amigo nos es indiferente. 
¡Bien lo sabe él! 

Los periódicos malagueños lo han felici­
tado. De allí han venido, y se lian pulili-
cado en EL KCO, tele^ '̂ramas de amigos 
conUmiondo elegios. Aquí se le alaba por 
su giinerosidad y por su» obras. Y nosoii os 
quo oimos todo eso con muchísimo gusto, 
recogeraes esns iniítresiones y so las envia­
mos par» su salisf'acción. 

sociaÜMM eo FrariÉ 
Historia de sn organización 

En 1178 su celebró en Lyon nn Congre­
so obrero. Las diversas Asociaciones de 
trabajadores existentes fueron invitadas ÍÍ 
asistir á él, para d«cidir lo más convenien­
te respecto de lo» medios de llevar á la 
práctica el principio social de la propiedad . 
colectiva del suelo y de lo» instrumentos 
del trabajo. Esta fué la primera vez que en 
Francia se agruparon ante la opinión los 
defensores de las ideas colectivistas. 

En el siguiente año, y á i;ensecaencia de 
las decisiones del Congreso de Marsella, se 
constituyó la «Federación del partido obre­
ro socialista de Francia», cuyo programa 
electoral odoptó el Congreso de París de 
1880. 

Este programa fué redactado por los 
ilustres socialistas alemanes Karl, Marn y 
Engels y per los ne menos conocidos de 
Francia Jnles Guesdes, Lafiírgae y Jeatn 
Lombard, el antorde -«Agoníaij preconi­
zando la interrención de la masa en la vi­
da política por medio de candidaturas de 
representantes de las clases sociales, sin 
establecer uingiin género úo alianzas con 
ios fraoéienes de los viejos partidos burgue­
ses que existían. 

En 1S81 se celebró otro Congreso en 
Rehile, y én él Malón y Brodsse coifól-
guleron que los socialistas rónnidtw adjura­
ran del programa citado, reorganizándose 
bajo el título de partido de loS trabajado­
res socialistas. J. Guesse, no obstante esta 
derrota, ¿entinuó en l ibias estacha in 
teligencia cen lo» dlsidéntésf ' 

En Dicíéinbre dl̂ l ínismó ufio, Gubdes 
liubo dé tomar una docisión, retiráhdose 
del partido seguido do algunos amigos, en 
vista del poco caso que hiciera de sus indi­
caciones el Consejo nacional, cuando ante 
él acndió en queja de las predicaciones he­
chas por M. J()ffrin,en nombre dol partido 
que so iireaentó en las elecciones do Mon-
martio, defendiendo, sí, ol programa de 
El Ilavro, pero sustituyendo las conclusio­
nes marxí tas ])or Lis fórmulas do la Inter­
nacional. 

Los socialistas no se proponían solamen­

te la eDiaocipacién de la dasa asalariada, 
sino Va do todos loe seros linmanos, sift 
distinción de SI>K«, (soior y nacionalidad. i.i 

Esta i'aé la prinioVá excisión s u r ^ a e n 
el seno del socialismo en Francia. ••; 

Guesde, á la cabeza de su» aaiig4M y iflr 
rreligionarios de París, Creó uAn t ¡«Fedwttr 
ción del Centro» ¡mra oponerse á la «tUaijón 
Federal», donde predominaban los {miÜ-
darios de Breusse, y su actitud fati'oeilMIr 
rada en al Cengceeo de Saint-Eti«iina pov 
la mayoría de los socialistas qos ftl «Iliflif * 
•Congreso acudieron. i 

Entonces la división iniciada •• planteó 
de un modo definitivo, quedando íaa lado 
los posibilistas de Biousse; bajo la denontl 
nación de «Partido obrero socialista revo» 
iaoionario francés^, ó «Federación d^ los 
trabajadores socialistas de Francia», j «1 
otre los paatidarios de Gneade^. qae, m la 
reoni^n cnlebcada en Roanae, temaran aen-
cillaineAteel nombre de <Partid«|}9br«|'9 
francos». " • • ' . , : - . -H,<Í f , 

llastal890, el socialismo en Fratíci» D» 
experíme»t<'> «tueras oxiilsioneB; p«i«» tni-
ciada dentro de la frácciÓR «posibllistiit i* 
tendencia revolncionaria, en • ci«ciei)ftw<M *̂ 
«agonismo con la de los ̂  elementos iit>ed«» 
radoB, llegó el momento de la raptara mi* 
tre ambas agropaciones; y á eonséencuoia 
de la decisión tomada «n el CéngrMO na» 
cíonal d» <}hatellerattH, decisión pof la 
eoal <|neéaban «xclaiáos del partido > AIM^ 
DMni»y Failllet̂  fefeatlél elementb l!«>«oloo 
ctoiiário del posibtllslno, eatái •éeíalittMi, 
en onién dv @téitiisiit̂  íbrwaron an 'inem 
grnpo, qaé'notftTd4'«B organ^T^et «Piw» 
tido obrere s«eia4i«CR reTolnolaiiario»;-^ !!•• 
tnlwq<n« ttáopMMff lol <ftileraatil«tiii»| té-
tdándolvde la agrupación dé BMmsaie, %ne 
le habla abandonado |>ar»liistft(tír|iit ".¡úáü* 
niti vaincinte por el d» «Pederaoión d» *tKw-
bfljadores socialistas .de Fmnoia», éel qua 
ya hemos hecho mención. f 

El grupo callemanista» también experi­
mentó un fraccionamiento, originado par 
la negativa que dieron Faillet y Dcjeante 
áque 8« dedicara la mayor parte del diaa-
i'o disponible á sufragar los gastos de pro­
paganda, según cutstumbre que caracteriza 
á las ngrupaciones «alleinanistas», siendo 
esto causa de que apareciera «La Alianaa 
comunista revolucionaria». 

Probad los Copaos de HENRI 6ARNIER y C. 
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141 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

—Si oonseguimos desordenar & los alemsBei, no 
podremos asaltar despuás ti asstillo? 

—Sí, pero te imaginas que dentro de él, no habrá 
caballeros para defenderlo y que en derredor de el 
no oiroularan baroai oon oentinelas? 

-Sí , pero loe prlsloneroe que bagamos pueden ser-
virnos de mnoho para penetrar en la plaza. Yo co­
nozco el alem&n. 

Zbisbko, 1* hizo señal de que «aliase, porque se 
oyó «1 graznido de un oaerro. 

Momentos después, apareólo on hombre sobra nn 
oabAllo, que Uavaba tos «asóos enrnelt«s en piel d« 
carne, para que no hiciera mido, ni dejara huellas ea 
el suelo. Miraba alrededor «on atsnción; desde «I 
bosque pareció qqe un cuerro le saludar» y entencas 
se lantó resueltamente á lo» matorrales. 

—Ta vienen,-dijo A Zbishlco. 

140 LOS CRUZADOS 

oes asesinos temen levantar su mano «ontra una mu­
jer guapa y joven. 

—Sí, pero á un templario..' ^ 
•^Ea verdad-que tienea corazón de l«bo: pero si Si 

fride no ha matado á Dannsia en Tsoitna, seguro es­
toy qu« la tiene eno«rrada en alguno de esos oasti* 
líos. 

•>-¡Si por lo m«no pudiéramos tomarlo! Tengo un 
plail que consultaré al caballero Zbisbko. 

- Aunque tuvieses dos planas, maldito lo que po 
drías haoer con gente parecida. 

T al deeir e«to, señalaba & los soldados que avan­
zaban «n desorden, unos & pie y otros á caballo, on-
bieitos oon piales d« animales. Los que llevaba^ pio­
les de búfalo y de ciervo no se entretuviíron en qui­
tar las «atas y ante» que hombres, parecían una ma­
nada de animales. 

Qlava quedó pasmado contemplándole. Zbishko 
apresuraba la marcha cnanto podía, y en su rostro se 
lela «Icóntentó ittyo al preveer la próxima lucha. 

rrQuizi podemos atacar A ¡os alemanes por sorpre­
sa, pero d^ todos raodps, debe partir siempre de no-
•otros.—JSso es,—murmuró Matzko. 

Zbisbko, mandó hacer alto; la niebla se disipaba 
lentamente, y el sol aparecía l>rí!lacte y espléndido, 
snunoiando un magniflco día de Mayo. 

Qlava, que se habla tendido «eroa da Zbishko, dijo: 

[T. s e n t a r el aiblí, los soldado» ««dciaron «er-
baa deNeviadg; Matzko^ Qlavh y; o^rM pola­

cos msrayiliabansedeía gallardía «te las t íopwf nin-
guno de ellos se quitó el uniforme, y nna vez J v r a 
del ágwft, se secaron todos al calor de l«s prinupros ra 
yo» Botares.'-- , ,,. j . ,i; , , .. 

Después de un breve de»cans«, «1 iojéroito empren­
dió de nuevo la marcha, Jr por» lá noche, llegaron i. 
las orillas del N«m«n que ofrecía graadei^ difleultades 
para su paso. Venía crecida la oarriente ;y lo» caba­
llos \ duras penits jrodlanvenoeil». 


